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    Este volumen plantea la necesidad e importancia de centrarse en la traducción y re-presentación de voces minoritarias desde lo poscolonial, el género, la ecocrítica y la literatura infantil. Asimismo, toca otra alteridad y silenciamiento al contribuir para subsanar preocupaciones, invisibilidades y ausencias muy concretas dentro de los Estudios de Traducción dada la necesidad ineludible de atender la existencia de voces académicas críticas provenientes del denominado Sur Global y, sobre todo, con sede y práctica académica en él.Guillermo Badenes y Josefina Coisson son codirectores del equipo de investigación “La traducción de sexualidades en tensión en textos literarios feministas y LGBT+” con subsidio de la SeCyT UNC. En su labor como investigadores han acuñado el término “ecotraducción”. Juntos han publicado libros de teoría de la traducción (como Traducción periodística y literaria, Comunicarte, 2007) y diversas antologías de prosa literaria como Voces del norte, Ícaro, 2009; y Qué onda Canadá, Comunicarte, 2011).
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    Presentación


    JULIA CONSTANTINO REYES1


    Hasta hace relativamente poco, traductorxs y traducciones eran una presencia invisible, ausente y que se daba por hecho a menos que fuera para dudar de su pericia, como muestran las numerosas bibliografías incluso académicas donde la voz silenciada y no reconocida es la de quien traduce. Además de que algunos de los supuestos que rodean esa situación implican, paradójicamente, que la traducción deba negar su ser para que se diga que cumple satisfactoriamente sus funciones como tal –no debe parecer traducción–, se soslaya la participación necesaria y solo artificialmente oculta de la voz interlocutora responsable de los mecanismos de creación de significado con los que nos encontramos al leer cualquier texto traducido. Insistir en que el proceso de lectura de un texto traducido es o replica un diálogo entre sujeto lector y texto o entre sujeto lector y sujeto autor, o incluso es análogo a escuchar un soliloquio autoral, finge que es posible borrar la presencia real de la voz que actúa como factor indispensable para que la comunicación se lleve a cabo. La traducción y quien traduce son no solo piezas, sino el centro mismo del proceso que permite que un texto viva y vaya adquiriendo más capas de significado a través de sus recontextualizaciones espacio-temporales y geopolíticas-culturales.


    Hoy en día hablar de invisibilidad traductora ya es prácticamente un cliché dentro de los Estudios de Traducción. Es un tema que trasciende, aunque incluye, las discusiones sobre los nombres en las portadas y las páginas legales, el reconocimiento público y la retribución económica. Es una invisibilidad que produce, refuerza y a la vez es resultado de conceptos de autoría, de textualidad, de poder, de autoridad, de la relación con instituciones y políticas literarias, editoriales y académicas que participan en la circulación de los textos y que no están exentas del flujo de las mareas del mercado.


    Quizá uno de los problemas señalados en los últimos años dentro de la academia, en este caso en el ámbito de los Estudios de Traducción, es su “norglobalcentrismo”. Con esto nombro las inclinaciones de muchas instituciones académicas no solo como elementos específicamente situados en su particularidad geopolítica y cultural, sino como una enorme institución-mecanismo –la academia– que se mueve con reglas y narrativas a veces tácitas que dependen de una genealogía eurocéntrica, y que siguen construyendo y fortaleciendo una réplica actualizada y autorizada de esta. Regresar al surgimiento de los Estudios de Traducción probablemente lleva a observaciones paradójicas, aunque no necesariamente desprovistas de eurocentrismo. Si tomamos 1972, Copenhague y el Tercer Congreso Internacional de Lingüística Aplicada donde James S. Holmes presentó –siguiendo en gran medida a Anton Popovič– “The Name and Nature of Translation Studies” como el punto con el que aparentemente quedaron inaugurados los Estudios sobre Traducción –a lo que se agregaría en 1976, en unas reuniones en Lovaina, el manifiesto que publicaría Andre Lefevere en 1978, “Translation Studies: The Goal of the Discipline”–,2 podemos pensar en un área de investigación y conocimiento que surge en ubicaciones académicas pequeñas marcadas por una diversidad cultural y lingüística identitaria, y que quizá carecían en esos momentos de la función y visibilidad académicas que acostumbran reconocerse en algunas grandes universidades británicas, francesas y alemanas. Es decir, estamos hablando de sitios que por sus propias características geopolíticas y culturales tal vez mostraban el uso y la necesidad estratégicas de la traducción en un nivel cotidiano, pero que no necesariamente eran consideradas hitos de gran popularidad en los grandes circuitos académicos de la segunda mitad del siglo XX. 


    No deja de ser irónico que hoy en día pareciera que esa relevancia de instituciones universitarias caracterizadas por estar asentadas en espacios de supuestas minorías lingüísticas, y en cierta medida también académicas, se haya convertido en un asunto aparentemente secundario en esta misma área disciplinaria, dada la concentración de la atención y la construcción de conocimiento en las universidades, culturas y lenguas más marcadas por su participación en circuitos centrales y hegemónicos. Esa concentración implica asimismo un monopolio del conocimiento a través de las dinámicas de publicación en espacios muy acotados, en unas cuantas editoriales –sobre todo anglófonas– que, por razones de la relación entre la producción académica, el megamonopolio del mercado editorial y una especie de neoimperialismo que ha fortalecido el estatus de algunas instituciones universitarias, se convierten en las pocas editoriales “importantes” que se ocupan de los Estudios de Traducción. Es innegable que también se han erigido como los espacios de publicación a los que hay que aspirar y acudir para poder participar en las discusiones que son contemporáneamente relevantes. La reiterada aparición de nombres respetables en esos catálogos implica también la construcción y reforzamiento de una bibliografía ya canónica a la que hay que acudir como si se tratara de planteamientos, teoría, metodología e intereses siempre compartidos. 


    Una consecuencia más o menos evidente de esa especie de monopolio de las reflexiones y discusiones dentro de los Estudios sobre Traducción –muy parecido en sus efectos a un monocultivo– es que el anhelo de diversidad que podía impulsar el campo de estudio quede recubierto por una gruesa capa de enfoques parecidos que tiende a homogeneizar intereses, discusiones y construcciones teóricas y críticas, a suponer que lo local y acotado que surge en universidades europeas y anglófonas y francófonas, tiene un alcance trasnacional. Quizá por tratarse de un área que pone en contacto varias lenguas y culturas y que requiere que siempre se mire a terrenos foráneos incluso cuando existe un anclaje en la lengua y literatura locales, es particularmente fácil pasar por la incorporación de herramientas teóricas y metodológicas construidas en esos espacios eurocéntricos para convertirlas en la base del pensamiento, reflexión, manera de identificar y construir intereses y de trabajar, aunque se trate de ámbitos históricamente muy distintos y poco empatables con las realidades, necesidades e intereses de aquel Norte Global. Irónicamente, esto hace eco en el nivel de las reflexiones traductoras y traductológicas de la crítica que hace Gayatri Spivak, en el multicitado “The Politics of Translation”, cuando advierte de los riesgos de la homogeneización de los estilos de autoras subalternas en detrimento de la heterogeneidad de escritura que replica e implica la de la experiencia y la subjetividad. Incluso podría pensarse en una especie de subalternidad académica que no es reconocida como tal o, cuando sí ocurre, no pasa realmente por la discusión sobre la representación que la misma Spivak propone, y conduce a una homogeneización de prácticas literarias y académicas que hacen parecer que gran parte de los estudios concretos que se hacen sobre traducciones pueden y efectivamente se realizan desde enfoques y metodologías parecidas. Esto puede terminar contradiciendo una característica que distingue la reflexión desde los Estudios de Traducción: el hecho de que las construcciones teóricas mismas dependen del trabajo con textos concretos y emplazamientos locales. Es insoslayable y preocupante pensar en la posibilidad de que, aunque se explore desde lo local, los marcos teóricos y críticos tiendan a esa homogeneización de lo global. 


    Además hay que señalar aquí que se habla de un área con un papel más crucial de lo que podría pensarse en otras discusiones disciplinarias que siguen dándose: la vigencia de los estudios particulares de las literaturas nacionales, la complicada vida de la literatura comparada, su desdibujamiento ante el ímpetu crítico de los estudios culturales, los estudios poscoloniales y los estudios de género, el surgimiento de los estudios literarios más generales desde una visión de la literatura mundial (world literature). La traducción como práctica, reflexión, área de estudio y herramienta de trabajo ha sido central en los enfoques y problematizaciones de esas otras áreas, pero no siempre ha sido reconocida cabalmente como un elemento axial de esas aproximaciones a la literatura. Los comentarios de André Lefevere, David Damrosch, Pascale Casanova y Emily Apter, entre otras personas, conducen incluso a trastocar algunas jerarquías tradicionales y a pensar en la traducción no como algo que sirve al texto base sino a lo que el texto base le debe su existencia, su camino y su estatus epistemológico. Sin embargo, salvo casos como Lefevere, buena cantidad de quienes intervienen en esas discusiones sobre alcances y delimitaciones disciplinarias provienen –nuevamente y en una suerte de regreso cíclico a los problemas iniciales que motivaron parcialmente el anhelo de erigirse como una disciplina independiente– de áreas de estudios literarios que siguen acercándose a la traducción sin considerar las especificidades del área y que incluso no acuden a teoría específica de Estudios de Traducción para hablar de traducción, su funcionamiento y su función. Más que intentar entrar detalladamente en la polémica sobre la relación entre esos estudios literarios y la traducción, retomo el comentario hecho por Susan Bassnett en una entrevista de 2016. Bassnett afirma, al comentar la polémica suscitada cuando declaró que la Literatura Comparada era una parte de los Estudios de Traducción,3 que ninguno de los dos campos son disciplinas, sino métodos para acercarse a la literatura.4 


    Un lugar para la traducción. Literaturas disidentes y minorías culturales ayuda a fracturar algunos de los aspectos mencionados o al menos a hacerlos más evidentes desde una perspectiva crítica. Nos recuerda que, por un lado, los Estudios de Traducción en algunos países “periféricos” –especialmente en países que no son anglófonos o francófonos– siguen teniendo un papel secundario dentro de los desarrollos de la academia que se ubica en el centro del sistema de producción de conocimiento. Por otro, nos encontramos con que a los Estudios de Traducción se les agrega el problema de que se trata de un área de interés a menudo colocada en un papel secundario en sus propios sistemas locales. Adicionalmente, aunque las evidencias bibliográficas pudieran sugerir que la reflexión sobre la traducción literaria es preeminente, esta no necesariamente ocupa un lugar central en las discusiones sobre traducción, como puede observarse en una buena cantidad de programas de actividades de coloquios y congresos, donde la reflexión sobre la traducción parece dedicarse la mayoría de las veces a modalidades un tanto alejadas de los estudios literarios. 


    Esta compilación es resultado del trabajo de dos proyectos de investigación de la Universidad Nacional de Córdoba: La traducción literaria devenida activismo político: estrategias de intervención y La traducción de sexualidades en tensión en textos literarios feministas y LGBT+ subsidiados por la Secretaría de Ciencia y Tecnología de esa universidad. Coordinada, al igual que los proyectos, por Guillermo Badenes y Josefina Coisson, muestra la posibilidad de crear exploración, reflexión y conocimiento en ubicaciones que resquebrajan los monopolios de conocimiento y las generalizaciones, e invita a discutir los riesgos de las homogeneizaciones. Anclada en el contexto argentino, hispanohablante y de Estudios de Traducción centrados en la literatura, y en muchas ocasiones echando mano de propuestas teóricas y críticas que rebasan las bibliografías canónicas de Estudios de Traducción, Un lugar para la traducción. Literaturas disidentes y minorías culturales agrega a las discusiones del área un mosaico de voces distinto.


    Algo que es innegable al leer los artículos que conforman esta compilación, amén de que se agradece que su origen teórico y metodológico en los Estudios de Traducción es innegable, es que muestran lo que puede implicar acercarse a la literatura empleando una visión traductológica como método de lectura y de análisis. Se trata de un método atravesado por varias disciplinas que lo nutren, le proporcionan marco, enfoques y vocabulario. Esto, sin perder de vista los intereses propios de una visión traductora y quizá con la posibilidad de abonar a las discusiones sobre lo que puede implicar aprender a leer una traducción, “leer traducción” como una modalidad textual –un género literario– analizable y estudiable como tal y que puede requerir un abordaje particular para no perder su especificidad y utilidad.


    De inicio, en esta selección de artículos es posible rastrear los cruces de bloques de análisis y discusión multidisciplinaria basados en problemáticas textuales, políticas y sociales como lo poscolonial, el feminismo, los estudios de género y la teoría queer, la ecocrítica y la literatura infantil. La perspectiva poscolonial como uno de los principios de reunión de esta constelación de textos apunta recurrentemente a dos líneas claras de observación: la alteridad y la subalternidad, centradas en algo que resulta fundamental como una metodología de análisis y crítica: el anclaje en lo local a través de la exploración de lo dialectal como mecanismo de (re)significación y (re)contextualización. La elección de objeto de estudio de cada artículo permite observar una variedad de maneras de concebir y trabajar los alcances de definición de lo poscolonial. Aunque quizá hoy en día la aparente flexibilidad del término no es cosa nueva, el hecho de poder establecer lazos claros entre diferentes abordajes de lo poscolonial es enriquecedor. 


    En “Traducir el mosaico: un laboratorio de polifonías”, Guillermo Badenes y Josefina Coisson discuten la traducción de textos canadienses de diferentes épocas en lo que constituye un ejercicio de revisión de una tradición multicultural que pareciera siempre haber estado abierta a voces no centrales desde el siglo XIX. Enfatizan que, dado su desarrollo histórico, Canadá ha sido un espacio particularmente favorable para discusiones sobre traducción. Se parte de la complejidad que implica definir lo que identifica la literatura canadiense para explorar su multiculturalidad y enfatizar la consciencia de una construcción y reconstrucción del canon a partir de la relevancia adquirida por las voces minoritarias a partir de fines del siglo XX. Para poder explorar la traducción de literatura canadiense, se propone clasificarla en “literatura de los hombres blancos muertos”, la literatura de mujeres, la de los pueblos originarios y la literatura de inmigrantes, y buscar sintomáticamente estrategias traductoras que partan de discursos basados en la alteridad y se alejen de procedimientos determinados por estructuras hegemónicas. 


    Nicole Nolette, en “Hacia la traducción en el teatro franco-canadiense” traducido por Cecilia Caldelari, Natalia Monge Mohedas y Soledad Prieto, inicia con una atinada crítica al hecho de que algunos nombres que han protagonizado algunas discusiones sobre traducción no provienen propiamente de Estudios de la Traducción e ignoran una serie de construcciones teóricas y críticas propias del campo de investigación. Nolette pasa a explorar lo que denomina “traducción lúdica” de teatro canadiense que se basa en las posibilidades que abre el bilingüismo combinado con lo que puede entenderse como una suerte de performatividad traductora autorreferencial. A través de esos dos elementos, se problematiza la real y falsa coexistencia de lenguas en un contexto aparentemente bilingüe, a la vez que se habla de la circulación literaria teatral y el multilingüismo bajo la luz de los Estudios de Traducción. Mediante el juego entre la exclusión e inclusión construidas mediante estrategias traductoras conscientes de los recursos específicos del teatro y de las características concretas del espacio cultural canadiense, se crean situaciones de incomodidad y exclusión deliberadas que, además de plantear la posibilidad de redefiniciones culturales, devienen gestos de resistencia. 


    “‘Constelación’ de poetas de Quebec traducidas al español. ¿Una selección marginal de poetas marginadas?” de Madeleine Stratford hace una descripción crítica de la antología Constelación de poetas francófonas de cinco continentes. Su exploración expone el valor que puede tener un proyecto de traducción consciente de un enfoque deliberadamente elegido y con conocimiento de contextos culturales, lingüísticos, políticos y literarios, y qué ocurre cuando no se dan esas condiciones. Deja claro que hay una brecha entre elegir como objeto de traducción textos marginales y hacerlo desde una perspectiva politizada, en este caso feminista, que implica tomar una serie de decisiones y realizar una serie de intervenciones intencionales y visibles con propósitos culturales y políticos definidos que buscan construir una manera diferente de acercarse a la literatura, e invita a preguntarse si es factible que una traducción cumpla involuntariamente una función de recuperación con alcances activistas. 


    En “Lenguas híbridas e (in)traducibilidad”, Eleonora Frenkel presenta una discusión sobre lenguas híbridas y la (im)posibilidad de traducir conscientes de problemáticas de subalternidad con base, primero, en la traducción al portugués de una serie de crónicas testimoniales de Rafael Barrett escritas en español –sobre las plantaciones de yerba mate en la región entre Paraguay, Argentina y Brasil– donde la presencia del guaraní es crucial y el español reproduce relaciones de dominación al insistir en hablar en nombre del otro en vez de rendirse ante él y aceptar su propia transformación. Con las reflexiones paratraductoras y críticas de la traductora empírica Alai Garcia Diniz como un punto de partida, Frenkel plantea las relaciones históricas de dominación que reproduce el español y las observa bajo la luz de la subalternidad y la representación que expone Spivak, aplicada no solo a la escritura de Barrett sino también a la figura traductora en su visible función política. La traducción es vista como una intervención y una ampliación de los alcances de la literatura testimonial y en el marco del papel político y la visibilidad de quien traduce. Retomar las dinámicas entre lógica, retórica, silencio y alteridad que propone Spivak la conduce a plantear el indigenismo como un modo de traducción. Frenkel pasa a explorar ejemplos más contemporáneos (Wilson Bueno, Fabián Severo, Douglas Diegues, Sebastián Queupul, Pedro Alonzo Retamal, Leonel Lienlaf, Morela Maneiro) en los que se difuminan las fronteras entre las lenguas involucradas y en los que puede pensarse en estéticas y lenguas híbridas. A partir de eso propone la posibilidad de que las lenguas amerindias ocupen el lugar de la lengua literaria hegemónica, así como de traducir en un proceso que, a la vez que cuestiona el concepto de progreso, genera una incomodidad receptora basada en el enfrentamiento e incomprensión inherentes en la presentación de escrituras híbridas.


    “La oralidad en la traducción del teatro poscolonial” de Guillermo Badenes, traducido por Soledad Prieto, discute la traducción de teatro poscolonial como transcreación, paracreación y transgresión que se basa, sobre todo, en el papel y representación del dialecto, el acento y las lenguas vernáculas como estrategia descolonizadora para contrarrestar la homogeneidad y el silenciamiento del que han sido objeto las voces de las excolonias. Basado en Foucault y en Spivak, Badenes plantea la función revitalizadora de las literaturas y obras poscoloniales al relacionarse con sus contrapartes hegemónicas y centrales, y sugiere un gesto “colonizador” pero ahora dirigido a las culturas dominantes y posibilitado por la traducción como elemento fundamental para la difusión y transgresión de esas literaturas. Pasa por comentar las posibles diferentes relaciones entre las lenguas vernáculas poscoloniales y los idiomas y estructuras de pensamiento hegemónicas en contextos de escritura, y agrega la observación de la idoneidad del teatro para abordar problemas sociales. Las características multimediales del acto teatral resultan en la complejidad para analizarlo y en la atención particular que requiere su dimensión oral que, en el caso del teatro poscolonial, se convierte en arena política y estética al mismo tiempo, y en vehículo para recuperar el pasado, crear descolonización y desafiar las convenciones de representación del teatro “occidental”.


    Natalia Monge Mohedas, en “La traducción en la encrucijada del feminismo y la poscolonialidad. La doble alteridad como problema de traducción”, explora la traducción de la doble alteridad del sujeto colonizado y mujer en Americanah de Chimamanda Adichie. Lo hace desde la claridad de que es válido incomodar y desafiar al público lector para que preste atención a las voces marginadas, quizá entendiendo por estas las voces de los personajes, pero también la voz de la novela misma. Tras plantear el papel del habla en la caracterización y construcción identitaria de los personajes, parte de las distinciones entre variedades diatópicas, diastráticas y diafásicas para analizar y discutir la alteridad (re)construida en la traducción al español de la novela, incorporando a su razonamiento los planteamientos de Susan Bassnett sobre traducción poscolonial, de Spivak sobre el sujeto subalterno, y un enfoque de la traducción como activismo político.


    “La construcción de identidades y su destr(ad)ucción en una novela queer poscolonial” de Paula Bajo Moreno comenta la traducción de The Man Who Fell in Love with the Moon de Tom Spanbauer que mezcla tópicos poscoloniales y LGBT+ –el berdaje, un tercer sexo entre ciertos grupos nativos norteamericanos–. Bajo Moreno acude a Antoine Berman, Susan Bassnett y Homi K. Bhabha para adentrarse en el papel de quien traduce como sujeto mediador que construye representaciones de personajes poscoloniales y queer, lo cual le permite discutir el posicionamiento político del sujeto agente de la traducción y señalar los problemas que implica la homogenización a través del borrado de dialectos, sociolectos e idiolectos. Pone en diálogo temas de mestizaje cultural y asuntos léxicos, semánticos, sintácticos y estructurales enmarcados por el contexto de los pueblos originarios, y señala que la pérdida de las variedades dialectales en una traducción que muestra su interés en ser gramatical y estructuralmente correcta lleva a observar cómo la experiencia de identidades minoritarias (sobre todo mas no solo poscoloniales y LGBT+) de lo extranjero y la alteridad se diluye ante la ausencia de un proyecto traductor consciente que parta de una formación profesional, y quizá académica, sólida. 


    En “Novela gráfica y traducción: activismo como divertimento”, Luis Javier García aborda la traducción al español de la novela gráfica Maus de Art Spiegelman. Aunque se trata de un tipo de texto y de temáticas generales aparentemente distintas de lo que se ve en el resto de los artículos de la compilación, comparte con ellos algunas preocupaciones traductoras específicas. García ofrece antecedentes para comprender la novela gráfica como modalidad textual y apunta a que la obra base contiene un manejo de la temporalidad a través de diferentes planos que se combina con elecciones dialectales diferenciadas –particularmente del yinglish– que hacen de la lengua hablada un recurso ideológico y de caracterización medular. Su análisis y discusión siguen la línea de problematización de las decisiones que se toman ante usos dialectales locales que se apartan de normas de homogeneidad y monolingüismo, y que generan efectos de extrañamiento que subrayan la experiencia de trauma de Vladek, el padre de Spiegelman. Conviene subrayar la relevancia de pensar esta traducción dentro del marco de textualidades distintas que ponen en evidencia los prejuicios que se han visto en los Estudios de Traducción cuando se han inclinado más por textualidades convencionales. Enfrentarse a modos de escritura que a través de su dimensión visual arrojan luz sobre un modo diferente de lectura puede ser una manera de seguir cuestionando nuestras prácticas literarias y culturales.


    Los textos nombrados se caracterizan por el señalamiento de elementos temáticos compartidos y, muy especialmente, por su trabajo con la oralidad de las lenguas, las variedades dialectales y las decisiones de traducción desde paradigmas traductológicos poscoloniales. Estos elementos permiten ver en la traducción una herramienta de transgresión y de “colonización” desde las “literaturas marginales” que no solo potencian sus posibilidades de circulación gracias a la traducción, sino que a través de ella han podido tener una función insoslayable de revitalización de las “literaturas mayores” de las potencias imperiales, como plantea Badenes en su texto sobre la traducción teatral. 


    Si bien son Frenkel y Monge quienes aluden directamente a Gayatri Spivak y la subalternidad, Bajo Moreno lo hace al insistir en el problema de la neutralización y homogeneización del habla, lo cual remite a lo también retomado por la misma Frenkel al señalar el recurso de la retórica y el silencio, factores que, evidentemente, nos regresan a la alteridad y al manejo de lo dialectal, pero como maneras de construir una heterogeneidad que fracture el artificio hegemónico de una sola identidad general y unificada de lo subalterno. La (re)presentación de las voces subalternas, como apunta Tejaswini Niranjana al retomar “Can the Subaltern Speak?”, implica no solo la idea de un poner en escena el significado como producción de valor a la vez que la noción de representación en un contexto político, sino estar atenta al riesgo de borrar la heterogeneidad del sujeto poscolonial al atribuirse la posibilidad de hablar por y de hablar como,5 una reflexión que está entre líneas en estos artículos.


    La traducción de textos feministas, con preocupaciones en torno al género y de temática queer son la otra mirada sobre la alteridad que ordena esta compilación. La posible falta de abordaje traductor consciente de estas problemáticas es tanto señalada como subsanada por quienes exploran esas traducciones, con lo que entramos en el campo de la paratraducción y de una especie de metatextualidad doble. Una de las preocupaciones de los Estudios de Traducción y de los Estudios Literarios que intentan acercarse a ellos es la práctica y reconocimiento de la traducción como metatexto, como crítica literaria en sí misma. Es insoslayable que los artículos en su totalidad, y aquellos dedicados a traducción de textos LGBT+ en particular, suplen con sus observaciones lo que no hacen algunas de las traducciones, y constituyen una crítica de la posible crítica. La elección de objetos de estudio apunta a una conciencia de interseccionalidad que hace que algunos pertenezcan a varios rubros al mismo tiempo, como es evidente que ocurre con los artículos de Bajo Moreno y Monje Mohedas, a los que ahora se agrega una exploración analítica y crítica de la traducción de A Room of One’s Own de Virginia Woolf realizada por Jorge Luis Borges en “Borges: ¿un (proto)feminista incomprendido? El caso de Un cuarto propio de Virginia Woolf” de Josefina Coisson. En un posible guiño casi borgesiano la autora presenta el protofeminismo de un Borges traductor con base en la identificación de varios momentos de compensación traductora que pueden funcionar como contrapeso de ejemplos donde se ve la manera en que la interferencia del horizonte de expectativas de Borges diluye la transgresión feminista de Woolf. Coisson parte del discurso social propuesto por Marc Angenot y de los polisistemas de Itamar Even-Zohar para plantear que escritura, traducción y lectura dependen de las prácticas sociales coexistentes y de las normas que determinan la producción literaria, que son controladas a su vez por ideologías. Con y pese a las decisiones de Borges, su traducción coloca la obra de Woolf como hito en el pensamiento feminista del sistema literario hispanohablante.


    El artículo de Thanos Chrysanthopoulos, “‘Aquí estamos mezclados: sirios, griegos, armenios, medos’. Cavafis queer y escritura femenina en traducción”, vincula una lectura queer de la obra de Constantino Cavafis –basada en lo expuesto por Dimitris Papanikolaou– y el estudio de Myriam Watthee-Delmotte sobre las formas en que mujeres y hombres practican el “tombeau littéraire”. Propone la cercanía entre la escritura de mujeres y la de Cavafis en lo que respecta al discurso elegíaco en los epigramas funerarios griegos y la justifica porque tanto escritoras como Cavafis comparten el foco en una sexualidad oprimida y desacreditada. Chrysanthopoulos ofrece una lectura analítica detallada con base en la figura de Cavafis como poeta queer, y la ilustra con varias traducciones de poemas de Cavafis al español, inglés y francés, donde señala una serie de coincidencias en decisiones y enfoques de traducción por parte de las tres distintas figuras traductoras. Los traductores, sin dejar de lado el sustrato homosexual de la poesía de Cavafis, convergen en el énfasis en las palabras como “centros de memoria y emoción” que conducen a la visión del epigrama funerario como una “auto/homo/biografía”.


    Guillermo Badenes discute la traducción al español peninsular de Queer de William Burroughs en “¿Queer es queer? La novela corta de Burroughs leída con gafas de color de rosa” traducido por Paula Bajo Moreno, y hace hincapié no solo en la activación de lo queer en un nivel textual y en los contextos históricos que rodean la obra, sino en las implicaciones de su tardía publicación en inglés y su mucho más tardía traducción al español y consecuente publicación. Esta distancia construye marcos de lectura y análisis desfasados de la obra base que incorporan contextos como el movimiento de liberación gay, el parteaguas que significó la revuelta de Stonewall y la crisis del VIH-SIDA. Una preocupación, compartida por otros textos de la compilación y explorada en este análisis, es en qué medida quien traduce adopta un compromiso ético y político con las culturas oprimidas que se representan en el texto base o si se trata de traducciones condicionadas por las subjetividades hegemónicas de las culturas de llegada. En este caso puede tratarse de una visión heteronormada que se vuelve factor determinante del uso, reforzamiento o rechazo de convenciones y recursos literarios, como puede serlo el estilo camp tal como se refieren a él Susan Sontag y Keith Harvey. 


    En otro momento Badenes insiste en la idea de que toda publicación es, al final, un trabajo colectivo, al discutir la autoría a dos voces y la traducción a una de Will Grayson, Will Grayson de John Green y David Levithan en “Traducción LGBT+ en el Cono Sur ‘Made in Spain’. El caso de Will Grayson, Will Grayson”. La traducción es discutida bajo la luz de las decisiones de traducción y publicación tomadas desde centros de hegemonía traductora y editorial que implicaron la desaparición de la plurivocidad que caracteriza la obra base y la aparición de un sesgo neoimperialista en cuanto a la variedad lingüística elegida. Las problemáticas dialectales arraigadas en discusiones de identidad cultural y lingüística conducen a corroborar los obstáculos que implica acudir al artificio de un supuesto español estándar ante la necesidad de modos locales para articular temas vinculados con las emociones y las identidades en un ámbito LGBT+. Al pasar por alto las especificidades identitarias y dialectales, la traducción termina produciendo una reafirmación de la hegemonía.


    Otro eje de alteridad en la reunión de estos textos corresponde a la díada de la ecocrítica y de la literatura infantil. Lo poscolonial, el feminismo, el género y lo LGBT+ hablan claramente de sujetos desprovistos de estatus dentro de algunos marcos sociales, culturales, políticos y económicos heteronormativos y eurocéntricos. Las voces y necesidades del público infantil y las correspondientes a la naturaleza y su contacto con el ser humano han tendido a ser consideradas secundarias en las estructuras adultocéntricas y androcéntricas que rigen casi la totalidad de los sistemas sociales y culturales. De ahí que el texto de Guillermo Badenes y Josefina Coisson, “Ecotraducción, manifiesto hacia un nuevo ecosistema literario” traducido por Guillermo Astigarraga, es de interés crucial no solo porque Badenes y Coisson ya habían propuesto el concepto de ecotraducción años antes de que el interés y el término surgieran en los Estudios de Traducción norglobales y adquirieran cierta visibilidad. Lo es también porque muestra la intersección entre los aportes de los Estudios Culturales y los Estudios de Traducción, hace patente la riqueza multidisciplinaria de los Estudios de Traducción y abona a la función activista de la traducción y su capacidad para intervenir en la construcción de narrativas que inician, fortalecen o transforman paradigmas existentes, así como para sugerir un cuestionamiento de fondo del papel y funcionamiento de los Estudios de Traducción mismos y de las humanidades. Badenes y Coisson hablan de tres enfoques diferentes que ofrece la ecotraducción –relectura y retraducción, traducción y manipulación, con lo que retoman las estrategias propuestas por la traducción feminista para proporcionar a los textos y a la labor traductora un sesgo de activismo político– y para ilustrar cada uno exploran traducciones de obras de Katherine Mansfield, Charles G. D. Roberts y Olive Senior. 


    Por su parte, en “La naturaleza como refugio de la condena puritana en La letra escarlata: un análisis ecotraductológico”, Coisson discute la novela de Nathaniel Hawthorne en un enriquecedor ejemplo de análisis ecotraductológico y literario que permite rastrear procesos y recursos de traducción en lo que también constituye la ilustración de un modo de lectura que puede colocarse en el marco de las posibilidades que abre la discusión en torno a la literatura comparada, la literatura mundial y los Estudios de Traducción. Pese a que el surgimiento de la novela de Hawthorne se da en los contextos romántico y trascendentalista donde la naturaleza tenía un papel fundamental, la traducción y relectura enmarcadas por la ecotraducción y la ecocrítica le agregan una capa particular de esquemas de significados y de relevancia que renuevan la vigencia de la obra. Este gesto demuestra la forma en la que traducción y lectura son centrales para prolongar la vida de la obra base y, en este caso, hacen oír la voz de una entidad que sigue sin ser plenamente atendida: la naturaleza y, sobre todo, la naturaleza vista en relación horizontal con el ser humano.


    En el caso de la traducción de literatura infantil estudiada por Cecilia Caldelari en “Oliver Button y la negociación cultural de la identidad sexual” sobre la traducción de Oliver Button is a Sissy, de Tomie de Paola, tomamos los planteamientos de Itamar Even-Zohar, Gideon Toury, Zohar Shavit y Ben Ari para constituir un subsistema que ha sido considerado periférico debido al perfil de su público y por tener objetivos didácticos. Esto ha permitido construir una tradición traductora que, tal parece, tiende al descuido por considerar la Literatura Infantil y Juvenil un modo de escritura menor. Si se agrega que el texto base concreto también posee temáticas LGBT+, hemos de notar una doble marginación textual donde el proceso de traducción y el producto final estarán en gran medida determinados por la aceptabilidad social y política en la cultura meta con más claridad que en otro tipo de texto. A esto conviene agregar el problema de la competencia reflexiva y profesional de quienes llevan a cabo la traducción, y de su ubicación ideológica.


    Caldelari expone abiertamente los problemas que puede haber en el cruce entre las normas de la cultura meta y las del texto origen cuando las primeras encuentran polémicos los temas del texto base y terminan presentando una versión atenuada de este. Al igual que hace Badenes en su artículo sobre Burroughs, Caldelari incluye tanto la historicidad de Stonewall y del franquismo como el desfase temporal entre la publicación primera del cuento y su traducción al español ibérico como elementos metodológicamente cruciales para leer y explorar la traducción y su inserción en el sistema meta.


    La compilación entera está atravesada por una serie de puntos en común que contribuyen a construir o apuntalar metodologías que, a su vez, pueden servir para elaborar maneras de “leer traducción”. Uno, tal vez obvio, atañe al análisis contextual y literario; en todos los casos queda claro que no es posible ni deseable hablar de traducción en el vacío de la abstracción general, por lo que la introducción y análisis contextuales son centrales. No se trata solo de ofrecer un marco que permita identificar la procedencia del texto, sino de una exploración amplia y completa en sí misma que señala el trasfondo de los textos, pero también su ubicación y funcionamiento dentro de un contexto específico problematizado que conlleva el entretejido de una red de relaciones culturales-históricas significativas que dan cuenta no solo de la relevancia del texto base, sino de la del texto meta a partir de sus interacciones discursivas y su funcionamiento en maquinarias ideológicas, textuales e institucionales. 


    A eso se agrega la exploración analítica literaria que produce una disección que puede devenir herramienta de trabajo. En esta compilación la exploración analítica y crítica tiende a centrarse, como era de esperarse dada la afiliación temática y de modalidad textual de las traducciones que se discuten, en los aspectos dialectales. Estos llevan a preferir la elección de estrategias translativas que resultan significativas desde la perspectiva de conservar y respetar la alteridad, y que buscan apelar a lo local, como comentan García y Badenes, con la posibilidad de desafiar las narrativas hegemónicas y proponer otras nuevas que incorporen las voces y experiencias de grupos minoritarios.


    Tres puntos adicionales distinguen las observaciones que surgen dentro de una lógica cabal y construida desde una visión de la traducción consciente de sus alcances sociales y políticos. Como se ve en el texto de Badenes y Coisson sobre traducción de literatura canadiense, no es descabellado trabajar con ejemplos tomados de prácticas traductoras cercanas y contemporáneas al sujeto que observa, o incluso de la práctica de ese mismo sujeto. Pese a que puede parecer un elemento banal y casi anecdótico, el hecho de que quien observa crea su propio ejemplo y objeto de estudio adquiere sentido si tomamos en cuenta que en ocasiones las propuestas teóricas, metodológicas y críticas en los Estudios de Traducción surgen de intereses académicos y políticos personales que no han sido explorados en la práctica todavía, por lo que el ejercicio de reflexión analítica y crítica incluye ensayar la práctica de propuestas proyectadas a futuro o de las que no hay muchos ejemplos. 


    El segundo punto tiene que ver con la diferencia temporal entre fecha de escritura y de publicación del texto base, y fecha de traducción y publicación del texto meta. Badenes, Caldelari y García señalan este fenómeno en los casos que estudian. Al igual que en Against World Literature, donde Apter hace un recuento de este tipo,6 señalar esas distancias temporales es una manera de mostrar el artificio y desfase que hay detrás de los supuestos diálogos transparentes entre texto y público lector. Se hace evidente que toda traducción es resultado de un proceso que pasa por el tamiz de la censura, el (des)interés, la (im)popularidad, la (im)pertinencia. No obstante, las condiciones para que se decida traducir un texto dependen de su vínculo con las normas y expectativas del momento que en ocasiones simplemente tienen que ver con el desarrollo del campo en que se produce el texto mismo. Los desfases que esto crea revelan los diálogos y conversaciones a destiempo entre los textos y sus públicos, de tal manera que la producción y difusión de conocimiento se ve afectada. Empezando por quien traduce, quien lee se relaciona con una obra a la que ya se incorporaron capas de sentido y relevancia distintos de las que había al inicio; el texto probablemente ya fue objeto de críticas y lecturas en su entorno base que lo han convertido en algo diferente, aunque emplee el mismo nombre, y ocupa ahora un sitio en el polisistema que no coincide por completo con el que tenía en el momento de su publicación en la cultura base. Lo que se lee en la lengua base, se traduce y se lee en la lengua meta ya es resultado de una conversación polifónica que ha seguido construyendo el camino de ese texto base y lo ha ido modificando al agregar el valor y los sentidos provenientes de su circulación y de las miradas críticas que, con sus usos y comentarios, lo han desplazado y colocado en un sitio específico dentro del sistema que no ocupaba en un inicio. Estar conscientes de este desfase temporal puede ser fundamental al tomar decisiones de traducción y, sin duda, al acercarse al texto ya traducido. Damsrosch afirma que el texto base solo inicia en su contexto de origen, y que en realidad se va construyendo en su circulación.7 Igualmente, el texto que se lee en cualquier corte histórico-temporal es una etapa posterior muy concreta, a la vez resultado de la transformación y transformación en sí misma del texto base.


    Un último punto es la pertinencia de hacer hincapié en la diferencia entre la traducción que surge de un proyecto consciente de los alcances particulares del material con el que se trabaja, de las implicaciones de intervenirlo y de las funciones que se espera que desempeñen los textos meta, y las traducciones donde aparentemente no hay proyecto alguno siquiera y los resultados quizá pueden considerarse ideológicamente fallidos. Si a esto se agrega la frecuencia con que lxs autorxs de este libro señalan discretamente que quien tradujo en realidad carecía de la formación necesaria para hacerlo, nos seguimos encontrando con el viejo problema de la traducción como una labor que se cree que solo requiere cierta competencia en el uso y conocimiento de una lengua extranjera, y que en realidad carece de propósitos claros, lo cual va en detrimento de la traducción como profesión y como actividad crítica y generadora de conocimiento y de narrativas socioculturales. 


    Si algo es evidente al leer estos artículos es la necesidad de practicar y reflexionar sobre la traducción y las traducciones con una perspectiva teórica, metodológica y crítica cuidadosamente construida, con una visión y manejo de conocimiento e información responsables que se vuelven más necesarios al tratarse de textos base y meta que pretenden dar presencia a voces marginadas. Derivado de esto, se muestra lo central que es contar con un proyecto que además de partir de un escopo previamente determinado, tome en cuenta la función de la traducción como reforzadora, constructora y modificadora de narrativas sociales y de modos de pensamiento. 


    Un lugar para la traducción. Literaturas disidentes y minorías culturales plantea la necesidad e importancia de centrarse en la traducción y re-presentación de voces minoritarias desde lo poscolonial, el género, la ecocrítica y la literatura infantil. Asimismo, toca otra alteridad y silenciamiento al contribuir para subsanar preocupaciones, invisibilidades y ausencias muy concretas dentro de los Estudios de Traducción dada la necesidad ineludible de atender la existencia de voces académicas críticas provenientes del denominado Sur Global y, sobre todo, con sede y práctica académica en él. Es crucial que esta labor de incorporación y escucha atenta sea realizada por esas mismas voces académicas, por lo general consideradas secundarias, y que eso ocurra, como aquí, en sus propios términos y ubicación.
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    Traducir el mosaico: un laboratorio de polifonías


    GUILLERMO BADENES Y JOSEFINA COISSON


    La literatura canadiense, quizás como el resto de la cultura canadiense en general, representa un mosaico multicultural de atractivo infinito en la era de los Estudios Culturales, cuando se ha comenzado a leer otras voces de orígenes variados y eclécticos. Sin embargo, y fuera de esta característica, ¿qué identifica a la literatura canadiense como tal? Tal vez sea su color local o regionalismo típico de principios del siglo XX con autores como Stephen Leacock; quizás sea el respeto por las tradiciones con que escriben autores pertenecientes a los pueblos originarios del país, como Pauline Johnson; acaso sea la riqueza de la nueva corriente de literatura postmoderna que produce neologismos del más diverso tipo, o probablemente sean las intrusiones culturales de la literatura de inmigrantes. Cualquiera el caso, todas aportan a la literatura canadiense su carácter único. Asimismo, todas representan un gran desafío para el traductor literario. La traducción de estas literaturas presenta la dificultad de muchas veces no poder encontrar equivalentes culturales en la lengua de llegada. 


    Cuando se vive a la sombra de un gigante como Estados Unidos, un gigante socio-económico-cultural que nunca duerme y que todo lo tiene cuando lo quiere, es inevitable la necesidad de levantar barreras (si no físicas, como las que Estados Unidos levanta hacia el Sur, culturales). La cautela y la precaución se vuelven aliados incondicionales al momento de intentar evitar que la cultura estadounidense, penetrante al punto de lo invasivo, ingrese y diluya la cultura o las culturas autóctonas.


    Un ejemplo de este mecanismo de defensa se observa en su literatura. La literatura canadiense tiene como temas propios los regionales: a menudo se la ve como una literatura orientada hacia temas sociológicos. Un país que posee la doble impronta que le fija su bilingüismo natural, y que se nutre de corrientes inmigratorias diversas que subrayan su origen cultural propio en esta nueva tierra, de corrientes de pensamiento globales como la feminista y la queer pero desde la identidad canadiense en la que se despliegan, y de movimientos de diversos pueblos originarios que luchan por reafirmar su lugar en el país, en un país central que pareciera que adquiere su identidad desde las periferias que lo componen.


    Tal vez esta sea la razón por la cual Canadá es un mosaico cultural. Quizás una imagen más lúdica de la cultura canadiense debería compararla no con un mosaico sino con una mayólica: bella, rica, con una historia cultural propia, pero que no cubre el centro de una habitación sino sus bordes, como zócalo, guarda u orilla. La literatura canadiense refleja a menudo, como indica Northrop Frye, su “mentalidad de guarnición”,8 es decir, la necesidad que tienen los personajes de mirar siempre hacia afuera y de construir paredes metafóricas que los protejan del mundo exterior. No es coincidencia que la frase de Frye fuera recogida y acogida por la escritora canadiense más internacional de aquel país, Margaret Atwood, quien la trabajó desde su visión de la literatura nacional. Atwood expresa que:


    Nuestra idea central [canadiense] no genera la emoción y la sensación de aventura o riesgo que aun encontramos en La Frontera, tampoco la vana satisfacción o la sensación de seguridad, de que todo se encuentra en su lugar que puede ofrecer La Isla, sino una angustia casi insoportable. Nuestras historias no son los relatos de los que tuvieron éxito, sino los de los que pudieron regresar de la terrible experiencia (el Norte, la tormenta de nieve, el barco que se hundió) que cobró la vida de todos los demás. El sobreviviente no tiene más triunfo ni victoria que el hecho haber sobrevivido.9 


    La diversidad étnica y cultural del país, y las duras experiencias que unifican esa diversidad, se reflejan en general en el énfasis que se pone sobre el efecto que el clima y esa tierra interminable tienen sobre las vidas de sus habitantes. La frontera cobra en Canadá una importancia extrema por la traición implícita que reviste, que no se compara con otras literaturas de frontera. Las diversas crónicas, historias y cuentos señalan la dureza de enfrentar las distintas fronteras del país: el cruce hacia el Oeste, el mar que mata pescadores hacia el Este, la tundra del Norte, y la proximidad al gran gigante del Sur.


    En general, la literatura canadiense se reconoce por temas y motivos comunes como el fracaso, por ejemplo en la literatura de Timothy Findley; el humor, en general con un leve sentimiento antiestadounidense solapado, o de burla hacia la simplicidad de la vida rural, como en el caso de Stephen Leacock; el multiculturalismo, que se ve reflejado en la vastedad de nacionalidades que pueblan el suelo canadiense y que a través de sus literaturas preservan su patrimonio identitario, como en el caso de Seymour Mayne o Wayson Choy; la naturaleza, en tensión constante con los habitantes, como en el caso de Pauline Johnson, y por último la sátira y la ironía, estos últimos como temas que atraviesan todos los anteriores.


    Es común encontrar clasificaciones dentro de la inmensidad de la literatura de aquella nación. Existen críticos que la dividen por provincias, otros que estudian sus períodos histórico-literarios y otros que toman el origen de sus autores. A los fines de estudiar las dificultades que presenta la literatura de Canadá para su traducción, es necesario abordar las diferencias discursivas de sus autores, por lo que esta última clasificación parece ser la más acertada a estos fines. De este modo, discutiremos la literatura de los hombres blancos muertos (tales como Thomas Chandler Haliburton), la literatura de mujeres (como la de Margaret Atwood), la de los pueblos originarios (representados por los escritos de Pauline Johnson) y, por último, la literatura de inmigrantes (o de sus descendientes), para tomar como caso emblemático la literatura de influencia judía de Seymour Mayne.


    Se puede observar en esta selección cómo sobresalen los autores pertenecientes de algún modo a los bordes culturales. Es que durante el fin del siglo XX nació a nivel global un marcado interés por la literatura de minorías. Se comenzó a leer a otras voces de variados y eclécticos orígenes. La literatura del post-colonialismo, la literatura feminista, la literatura queer o la de los pueblos originarios son solo algunos ejemplos de textos en los cuales los lectores y la crítica han depositado su interés. La traducción literaria de estas textualidades presenta la dificultad de encontrar equivalentes culturales en la lengua de llegada.


    Cabe preguntarse por qué estos nuevos textos han generado tanto interés en el público lector. En los años 1960 y 1970 se comenzó a hablar de la muerte de la literatura. Como indica Alvin Kerman, “[s]e declaró muerto al autor, cuya creatividad, se decía, era la fuente de la literatura”10 y se perdió interés por esos “hombres blancos muertos” que habían sido fuente de los valores tradicionales románticos y modernistas. En los años 1990, en universidades como Georgetown, se instaló el debate sobre si se debía quitar a algunos de los escritores tradicionales de los programas de estudio “para dar lugar a libros escritos por mujeres, negros y escritores del tercer mundo”.11 Sin embargo, no se trató de un proceso de sustracción sino de uno de adición al canon. Basta observar que antologías literarias como la New Anthology of Canadian Literature (OUP, 2002), en su segunda edición, aumentó su contenido para poder albergar textos que antes no merecían su atención. Como reza la descripción del libro, “[l]e agrega al canon, para equilibrar las nociones tradicionales, perspectivas más amplias que han surgido en los últimos años; subraya las conexiones entre varios textos y hace dialogar la tradición con la innovación”.12


    En este punto resulta preciso explorar el concepto de heterotopía que define Michel Foucault en El orden de las cosas como el 


    [...] desorden en el que los fragmentos de un gran número de órdenes posibles destellan separadamente en la dimensión, sin ley ni geometría, de lo heteróclito. […] en tal estado, las cosas se ubican y ordenan en sitios tan disímiles unos de otros que es imposible encontrar para ellas un lugar de residencia.13 


    Este es el estado de las fronteras culturales en la literatura canadiense en el presente; el centro no puede ya sostener el interés de los lectores que prefieren desplazarlo hacia literaturas tradicionalmente relegadas. Nos preguntamos en este sentido si la literatura de bordes alguna vez fue relegada en Canadá. De hecho, algunos de los textos que hemos seleccionado en nuestro estudio resaltan por pertenecer al siglo XIX y, sin embargo, por poseer una fuerte impronta de periferia: “[l]a teoría cultural de la [literatura de] frontera desafía e invita a los intelectuales a reconocer la encrucijada de la interdisciplinariedad, en la que ya no se necesitan ‘embajadores’”.14 Mientras en el pasado se leían textos hegemónicos, hoy se lee en el mundo (y en Canadá se lee desde hace años) y, por consiguiente, se traduce a autores con marcas identitarias extranjeras, originarias o feministas, para nombrar unas pocas. 


    Esta expansión del canon conlleva dentro del mismo Canadá (por su bilingüismo inmanente) y hacia el resto del mundo (por la proyección cultural que diversos esfuerzos políticos del país han propiciado), el problema de la traducción de estos textos. Años de entrenamiento en el ámbito académico han creado estructuras mentales para comprender un tipo de discurso occidental, heterosexual, masculino y blanco sin mayores inconvenientes. Sin embargo, como se indicó, el interés por comprender este modo de discurso ha sido en ocasiones desplazado por otros intereses, y el traductor debe enfrentar ahora el problema de tratar de comprender otras textualidades que se alejan de ese centro tradicional. De esta forma, en el proceso de traducción surge el problema de hallar estrategias traslativas que se adecuen a modos de discursos expresados desde un locus de alteridad. 


    En su ensayo “Teoría y Práctica de la Traducción Literaria” (2001), Ana Ramos Calvo explica los obstáculos que presenta para ella la traducción del árabe al español:


    […] el primer obstáculo que sale al paso del traductor se deriva del hecho de que ambas lenguas son vehículos de expresión de dos mundos reales muy diferentes entre sí, tanto en lo que se refiere a la visión de la realidad, como en lo que respecta al tipo de desarrollo científico o tecnológico. Por ello, la búsqueda de equivalencias resulta más compleja y los obstáculos más insalvables que cuando el texto original se concibe en el mismo ámbito sociocultural que el del texto de llegada.15 


    Se evidencia aquí que las dificultades que encuentra Ramos Calvo en la traducción del árabe al español no son las mismas que se puede hallar en la traducción de textualidades canadienses en francés o en inglés por cuanto se trata de idiomas occidentales dentro de la misma América. Por esto, la dificultad más importante en la traducción de la literatura canadiense se centra en la falta, o en el desarrollo, de estrategias traslativas que produzcan textos de llegada que contemplen, por ejemplo, lenguas originarias, estilos literarios que se nutran de las interlinguas típicas de inmigrantes o neologismos que presentan visiones del mundo que bien pueden no ser las que el idioma castellano nos permite ver.


    En el ámbito literario canadiense es necesario diferenciar los diversos grupos productores de literatura con características marcadas. Existen autores como Thomas Chandler Haliburton, el “hombre blanco muerto” por antonomasia, que desde una posición social acomodada, escribía literatura que podría llamarse canónica, pero que, sin embargo, presenta problemas de traducción debido al distanciamiento arqueológico de su variedad temporal, a situaciones de color local (como dichos populares o el uso de jerga) y a sus juegos de palabras. También podemos rescatar a autores como Pauline Johnson, de origen mohawk, que utilizaba expresiones en su lengua indígena y construcciones que representaban en lengua inglesa el modo de discurso de los pueblos originarios, o a Margaret Atwood que crea neologismos en inglés para resaltar cuestiones de índole de género, o a Mayne, que utiliza léxico en yidis de uso habitual en inglés.


    Thomas Chandler Haliburton fue un abogado, político, juez y escritor nacido en Nueva Escocia. Una de sus creaciones más importantes y conocidas durante el siglo XIX fue el personaje de Sam Slick. Además de ficción, se reconocen sus escritos históricos, con tomos sobre la historia de Nueva Escocia y sobre el gobierno (y desgobierno) inglés en América. Tal vez el hecho de dedicarse a la historia de Canadá y a la literatura, en general con un fuerte contenido de humor, sean los elementos que se conjugan con destreza en su prosa y que le otorgan sus fuertes marcas idiosincrásicas, color local y dialecto regional. Estas características, que hacen de su prosa un ejemplo distintivo, presentan para el traductor las mayores dificultades al momento de traducir.


    En “The Road to a Woman’s Heart” (1836), por ejemplo, el traductor enfrentará dificultades al momento de intentar transmitir la riqueza del regionalismo que sin duda debe poder apreciarse:


    As the door closed, Mr. Slick said, it’s a pity she don’t go well in gear. The difficulty with those critters is to get them to start, arter that there is no trouble with them if you don’t check ’em too short. If you do, they’ll stop again, run back and kick like mad, and then Old Nick himself wouldn’t start ’em. Pugwash, I guess, don’t understand the natur of the critter: she’ll never go kind in harness for him. When I see a child, said the Clockmaker, I always feel safe with these women folk; for I have always found that the road to a woman’s heart lies through her child.16


    Es común en Haliburton hallar jerga de áreas específicas de la vida en Canadá del siglo XIX como, por ejemplo, la agricultura, la vida ecuestre y hasta el uso metafórico de estas para referirse a los humanos. Como se observa, es posible hallar marcas sociolectales y expresiones coloquiales, “she don’t go well in gear”; marcas dialectales, “arter”, “natur”; regionalismos, “old nick”, y marcas de oralidad, “start ’em”. La traducción debe abordar estas dificultades sopesando el hecho de que a pesar de que la literatura canadiense y la literatura castellana del Cono Sur se encuentran a ambos extremos de América, se pueden anclar ciertos sentidos si se estructuran las estrategias necesarias: 


    Cuando se cerró la puerta, el señor Mendaz dijo que era una lástima que la mujer fuera tan dura de boca. “Lo difícil con estas individuas es hacerlas andar, pero si no se les acorta demasiado la rienda, después andan sin problemas. Si acorta demasiado la rienda, se paran de nuevo, se tiran para atrás y patean como locas y ahí ni la mismísima espuela las hace arrancar de nuevo. Me parece que Pugwash no entiende ‘el paño’ de esta individua; ella nunca lo va a dejar que le ponga el arnés por las buenas”. 


    Cuando tiene un hijo -dijo del relojero- ya sé cómo tratar a la mujer, porque me he dado cuenta de que el camino al corazón de una mujer pasa por su hijo.17 


    Sobresale en algunos casos en la traducción la adaptación de las expresiones idiomáticas y de los regionalismos y sociolecto que se han marcado tipográficamente en cursiva, como en el caso de “dura de boca” e “individuas”. En otros casos, se ha recurrido a expresiones de la vida ecuestre para anclar los sentidos como “la mismísima espuela”, “la hace arrancar de nuevo” y se han transferido las marcas regionales al castellano rural: “no entiende el paño”. No se utilizó una estrategia consistente al momento de abordar el texto, sino que se trabajó en una recreación que implementa técnicas híbridas de traducción para transmitir la ruralidad del Canadá del siglo XIX sin construir un mundo foráneo para el lector del Cono Sur, pero manteniendo el color local. Una muestra de este pragmatismo se evidencia en la traducción de los nombres: “Mr. Slick” se adaptó para subrayar el humor del nombre como “Sr. Mendaz”, Pugwash se transfirió con el fin de trasladar el localismo del nombre, y “the Clockmaker” deja de ser el nombre con el que se conoce al personaje para transformarse en un apelativo que indica su ocupación al perder la mayúscula del texto de origen.


    Pauline Johnson fue una poeta de gran renombre popular hacia fines del siglo XIX y principios del siglo XX. Se la conocía también como Tekahionwake y era la hija mestiza del caudillo mohawk Teyonnhehkewea y de una inglesa. Su obra se vuelve paradójica al presentar el orgullo del legado cultural de su pueblo originario pero expresado en inglés y para un público que no tenía origen indígena. Su estilo despliega una pasión por las leyendas y los valores culturales de las Primeras Naciones de Canadá mientras que posee el tono heroico de la poesía inglesa. Es solo en los últimos años que algunos autores y biógrafos han revisado su trabajo y la han dado a conocer al público blanco. Hoy en día, su trabajo se puede comprender mejor en el marco del surgimiento de las luchas de las culturas nativas en Canadá.


    Si bien la traducción de la obra de Johnson supone un reto para el traductor, que en este caso más que nunca actúa como mediador multicultural, también postula una línea de continuidad a la voz indígena canadiense y constituye un aporte enriquecedor a la interculturalidad. “We-hro’s Sacrifice. A Story of a Boy and a Dog.” (1907) es un ejemplo de la intención de Johnson de preservar la identidad y los usos y costumbres de su pueblo, y de representar el habla de su gente cuando se comunica en inglés: 


    “Bad! bad! You die some day—you! You hurt that dog. White man’s God, he no like you. Indian’s Great Spirit, he not let you shoot in happy hunting grounds. You die some day—you bad!”


    “Well, if I am bad I’m no pagan Indian Hottentot like you!” yelled the angry driver. “Take the dog, and begone!”


    “Me no Hottentot,” said We-hro, slowly. “Me Onondaga, all right. Me take dog;” and from that hour the poor little white cur and the copper-colored little boy were friends for all time.18 


    Entre las marcas no estándares que sobresalen en el habla del niño se observa la falta de verbos auxiliares, que llevan a errores en las conjugaciones, el uso erróneo de pronombres y la elisión del sujeto de la oración en algunos casos. Asimismo, se presentan conceptos como “Indian’s Great Spirit” que reflejan creencias y costumbres Onondaga y se reproduce el trato entre nativos y nuevos pobladores de la región.


    - ¡Malo! ¡Malo! Usted algún día muerto. ¡Muerto! Usted lastima ese perro. Usted no gusta al Dios del hombre blanco. Gran Espíritu indio no va dejar a usted cazar en tierras felices. Usted algún día muerto. ¡Usted malo! 


    - ¡Bueno, si yo soy malo, al menos no soy un indio pagano Hottentot como tú! - grito el furioso conductor-. ¡Toma el perro y lárgate!


    -Yo no Hottentot- dijo We-hro lentamente-. Yo onondaga. Yo llevo perro. 


    Y desde ese momento, el pobre perrito blanco callejero y el niño de piel cobriza fueron amigos para siempre.19 


    Frente a un texto en inglés no estándar, de boca del personaje del niño, que se contrapone al habla estándar del conductor, el traductor corre el riesgo de ridiculizar el acervo cultural presente en la prosa de Johnson a través de formas estereotípicas peyorativas para aquellos que no tienen un habla normalizada de la lengua. En el caso de esta traducción, por lo tanto, se observa la elisión del verbo ser o estar y de algunos componentes de perífrasis verbales que crean el efecto de un habla que no se adecua a las reglas gramaticales del castellano. Asimismo, se han elidido los pronombres con función de complemento indirecto y algunos artículos. Sin embargo, en la creación del personaje de habla no estándar se le otorgaron conocimientos pragmáticos y adecuación en su habla al referirse al conductor en todo momento como “usted”. Así, se puede observar la tridimensionalidad en la creación del personaje: al demostrar la competencia lingüística en el uso de reglas de cortesía se quiebra el estereotipo frecuente a principios del siglo XX (que perduró en la cultura popular en series y películas) donde se igualaba la falta de competencia lingüística con falta de inteligencia. 


    Ya hacia fines del siglo XX, la literatura canadiense presenta otros desafíos que no provienen solo de los pueblos originarios sino de los que hicieron del país su tierra adoptada. La literatura de inmigrantes (muchas veces producida por los hijos y nietos de quienes llegaron a Canadá años antes) tiene como característica propia la intención de preservar el patrimonio identitario de aquellos que se expatriaron hacia Canadá y subrayar su proceso, exitoso o no, de adaptación al nuevo país. Un ejemplo de estas textualidades es el de Seymour Mayne, autor, editor y traductor que en su prosa retrata personajes, lugares y situaciones que trasladan al lector a las urbes metropolitanas habitadas por los más diversos personajes inmigrados que configuran una ideología, un estilo de vida que colorean con su fe, con sus deseos de progreso, y con sus propios valores. El autor utiliza su experiencia y su conocimiento de la cultura judía para retratar personajes que juegan con la lengua de diferentes maneras. Es común encontrar en Mayne palabras en yidis que se utilizan habitualmente en inglés pero que no son de uso habitual en castellano a pesar de la fuerte corriente inmigratoria de judíos que llegó a principios del siglo XX al Cono Sur. El cuento “The Old Blue Couch” (2012) presenta personajes urbanos, contemporáneos, neuróticos cuyas actitudes son fuente de un humor del tipo al que quizás Woody Allen nos tiene acostumbrados. 


    The chairs in the living room are the cheap do-it-yourself kind. Assemble, employ an alexander key and presto, you have useable additions. The carpet is a family heirloom: made in Belgium some eighty years ago. It is the finest of its kind – imitation Persian and makes me feel totally at home, as if I were once again in my grandparents’ parlour, enjoying some nosh and a glass of tea, Russian-style with a cube of sugar between my teeth as I swallow the hot amber liquid.20 


    El humor de Mayne surge del costumbrismo y las paradojas que ofrecen sus obsesivos personajes: la más alta calidad de su alfombra se contrapone a que sea de imitación o el sentirse en casa es en realidad en la casa de los abuelos. Esta ironía se ve en todo momento permeada por guiños a la cultura judía que se evidencian en las celebraciones sagradas que son telón de fondo de muchos de sus cuentos, las costumbres de la comunidad en donde habitan estos personajes y, como se ha indicado, en las numerosas palabras de origen yidis de uso habitual en inglés. La traducción supone, para comenzar, el hecho de que el castellano no ha adoptado palabras de yidis con la misma facilidad que lo ha hecho el inglés, a pesar de que durante años, Buenos Aires tuvo la segunda comunidad de judíos más grande de América después de Nueva York.


    Las sillas del comedor son de esas baratas que se compran desarmadas. Se las ensambla con una llave inglesa y listo, tenés un mueble nuevo de lo más útil. La alfombra es herencia familiar: hecha en Bélgica hace unos ochenta años. Es de las más finas -imitación persa y me hace sentir completamente en casa, como si de nuevo estuviera en el estar de la casa de mis abuelos, comiendo algo rico y tomando un vaso de té, prokuska al estilo de los rusos judíos: con un terrón de azúcar entre los dientes mientras se bebe el líquido ámbar caliente.21 


    En la traducción se han mantenido las paradojas que le dan comicidad al fragmento en la referencia a las alfombras finas, pero de imitación y la casa que es propia y ajena. Sin embargo, la palabra “nosh” que en yidis significa tentempié o merienda no habría tenido sentido en castellano, ya que su uso es propio de los judíos angloparlantes y no hispanoparlantes. Por lo tanto, el traductor optó por la técnica de compensación subrayando que el vaso de té que bebe el personaje se denomina prokuska marcado como término extranjero en cursiva y explicado “al estilo de los rusos judíos”. Una cultura como la canadiense ha adoptado palabras pertenecientes a los idiomas de sus inmigrantes mientras que, en castellano, si bien la influencia inmigratoria también ha dejado su impronta, son otras las palabras que se utilizan. 


    Por último, existen hoy en día autores que no necesariamente despliegan sus orígenes, sino que prefieren discutir la posición social que conlleva su género, sexo o estrato social. Margaret Atwood es una prolífera novelista y crítica literaria que a través de sus novelas despliega un marcado activismo político. Es tal vez la autora más internacional que ha producido Canadá. Atwood escribe desde los años sesenta y disfruta hoy de un éxito que se ha sostenido en el tiempo e incrementado en la actualidad con la adaptación de algunas de sus obras en series y miniseries que le han valido un nuevo público lector en el siglo XXI. A través de su prosa, lucha por la defensa de los derechos humanos y la libertad de expresión, entre otras causas.


    En The Handmaid’s Tale (1986), quizás su obra más conocida, se representan los mundos que surgen de la imaginación de Atwood. La autora se vale de neologismos para darle color a este universo. En la novela, la autora crea una atmósfera opresiva en la que ciertas mujeres, las Criadas, devienen incubadoras para que los poderosos puedan procrear en un mundo postapocalíptico tras un desastre ecológico. En el nuevo orden mundial que presenta Atwood, un orden regido por la religión y la moral, en un futuro incierto pero cercano se crean ritos, castas, y artefactos a los que denomina a través de neologismos que resultan comprensibles a pesar de su novedad. 


    Two young Guardians salute us, raising three fingers to the rims of their berets. Such tokens are accorded to us. They are supposed to show respect, because of the nature of our service.


    We produce our passes, from the zippered pockets in our wide sleeves, and they are inspected and stamped. One man goes into the right-hand pillbox to punch our numbers into the Compuchek.


    […] What if I were to come at night, when he’s on duty alone – though he would never be allowed such solitude – and permit him beyond my white wings? What if I were to peel off my red shroud and show myself to him, to them, by the uncertain light of the lanterns? This is what they must think about sometimes, as they stand endlessly beside this barrier, past which nobody ever comes except the Commanders of the Faithful in their long black murmurous cars, or their blue Wives or white-veiled daughters on their dutiful way to Salvagings or Prayvaganzas, or their dumpy green Marthas, or the occasional Birthmobile, or their red Handmaids, on foot. Or sometimes a black-painted van, with the winged Eye in white on the side. The windows of the vans are dark-tinted, and the men in the front seats wear dark glasses: a double obscurity.22 


    En este fragmento la protagonista encuentra a dos guardias que le piden sus papeles de identificación, ya que las criadas no pueden desplazarse sin autorización, y el encuentro la lleva a preguntarse qué pasaría si hubiera de encontrarse con uno de estos hombres a solas durante la noche. En su escenario imaginario, recorre todas las castas que constituyen el nuevo orden de Gilead, las ceremonias más importantes en esta sociedad y artefactos característicos que se describen en la novela. Cada una de estas categorías está compuesta por neologismos que ofrecen dificultades para la traducción debido a que estructuralmente resultan familiares, pero a la vez en muchos casos son palabras compuestas que conforman un nuevo significado. La traducción de Elsa Mateo Blanco de 2017 utiliza distintas técnicas de traducción para resolver estos problemas:


    Los dos jóvenes Guardianes nos saludan acercando tres dedos al borde de sus boinas. Es la señal para nosotras. Se supone que deben mostrarse respetuosos, debido a la naturaleza de nuestra misión.


    De los bolsillos de cremallera de nuestras amplias mangas sacamos los pases; los inspeccionan y los sellan. Uno de los jóvenes entra en el fortín de la derecha para perforar los números en el Compuchec.


    […] ¿Y si viniera por la noche, cuando está solo –aunque jamás le permitirían estar tan solo–, y le dejara ir más allá de mi toca? ¿Y si me despojara de mi velo rojo y me exhibiera ante él, ante ellos, a la incierta luz de las farolas? Esto es lo que ellos deben de pensar a veces, mientras se pasan las horas muertas detrás de esta barrera que nadie traspone excepto los Comandantes de la Fe en sus largos y ronroneantes coches negros, o sus azules Esposas, y sus hijas, con sus blancos velos en su devoto viaje a Salvación o Plegarias, o sus regordetas y verdes Marthas, o algún Nacimóvil de vez en cuando, o sus rojas Criadas, a pie. O, a veces una furgoneta pintada de negro, con el ojo blanco y alado en un costado. Las ventanas de las furgonetas son de color oscuro, y los hombres que van en el asiento delantero llevan gafas oscuras: una oscuridad sobre otra.23 


    La traducción recrea la atmósfera opresiva del texto de origen manteniendo algunas de las imágenes fúnebres que pueblan este capítulo de la novela. En lo relativo a las castas, se ha mantenido su carácter arquetípico a través del uso de mayúsculas para denominarlas, como Comandantes de la Fe, Esposas o Criadas. En cuanto a las ceremonias y rituales, como Salvagings o Prayvaganzas, se las ha simplificado anulando el uso de neologismos a cambio de la utilización de Salvación o Plegarias y despojándolas así su originalidad para nombrar un mundo nuevo y del tono irónico que les otorgó Atwood; sin embargo, al traducirlas con mayúscula y sin artículo, y por su mismo carácter ritual en castellano, mantienen ecos religiosos adecuados al contexto puritano de esta nueva sociedad. Por último, en cuanto a la tercera categoría de análisis, la tecnología, se evidencian técnicas disímiles: para el caso de Compuchek se optó por el calco para castellanizar la ortografía del término; en Birthmobile, se produjo un neologismo en castellano que surge de la combinación de nacimiento y móvil, Nacimóvil, si bien esta técnica no resulta efectiva por el eco que resuena con el movimiento Nazi (que es un homófono incluso en el español peninsular),24 y en el caso de la furgoneta negra, con el ojo alado a un costado, el uso de la minúscula en ojo le quita el carácter institucional (y a la vez amenazante) de los Ojos de esta sociedad, la casta de espías. 


    Conclusiones


    La literatura canadiense presenta múltiples peculiaridades y una polifonía que la hace única. Se han mencionado aquí algunas de las voces que construyen el carácter identitario de la literatura canadiense, como aquellas que proponen la resistencia al ingreso de la cultura estadounidense, el orgullo por su ruralidad, el respeto por las comunidades indígenas, su multiculturalismo, el aporte de las corrientes inmigratorias, los avances en los estudios feministas y la internacionalización de algunos de sus autores. Estas características representan para la traducción la necesidad de crear e implementar técnicas de traducción diversas en un proceso traductivo que deviene un laboratorio de experimentación lingüística. Cada una de estas voces, que como se indicó, habitan de uno u otro modo los márgenes culturales y convergen y conforman el corazón mismo de esta literatura amplia, puede resonar a través de la traducción de un modo en que tantas veces el muro de Estados Unidos no nos ha permitido escuchar desde el Sur. 
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